
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Siempre eres 
bienvenido
Cada domingo es una 
bendición poder reu-
nirnos para buscar la 
presencia de Dios; por 
eso nos alegramos con 
tu asistencia a La Vid. 
Esperamos que aquí 
encuentres la paz y el 
amor que solo provie-
nen de Él.

❧

Oremos  
por sabiduría
Siempre hay una deci-
sión que tomar, un 
camino para elegir, 
algo importante que 
decidir. Y muchas de 
las veces no estamos 
seguros de qué es lo 
mejor. Pero Dios sí lo 
sabe, y al poner en sus 
manos nuestra duda, Él 
moverá nuestro corazón 
para escoger el camino 
correcto. «La suerte se 
echa en el regazo, mas 
del Señor viene toda 
decisión» (Proverbios 
16:33).

Intégrate  
a un grupo  

de estudio bíblico  
en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

T
odo el rango de las emociones 
humanas —desde el pesar más 
desgarrador, hasta la historia de 
amor perfecta— se nos narra en 
un libro de la Biblia de solo 85 

versículos: el libro de Rut.
La historia trata de una familia hebrea en 

dificultades debido al hambre que existía en 
Israel, motivo por el cual Elimelec, el padre de 
esta familia, decide mudarse a Moab. Deben 
haber sido tiempos de verdadera desespera-
ción, porque la misma Biblia enseña que los 
moabitas y los israelitas en general no se lle-
vaban bien, debido a que Moab era un pueblo 
pagano e idólatra, y 
había mucha hosti-
lidad y tensión por 
tanta diferencia de 
creencias. Cuando 
la adversidad o la 
prueba llega a nues-
tra vida, tenemos 
dos alternativas: nos 
acercamos más a 
Dios y vemos a través 
de la fe, o tomamos 
el camino hacia el 
mundo y vemos a tra-
vés de nuestra débil 
carne; esta última fue la decisión de Elimelec.

Una vez que se establecen en Moab, la trage-
dia alcanza a esta familia: sus dos hijos se casan 
con mujeres moabitas; luego muere el padre de 
familia y después de diez años mueren los dos 
hijos varones, de tal manera que quedan tres 
viudas: dos jóvenes y su suegra.

Noemí, viuda, pobre y envejecida, sin tie-
rra ni pertenencias, decide volver a su tierra y 
su parentela; solo podía satisfacerla la tierra 
santa, en la que se hallaba el santuario de su 
Dios, porque cuando un hijo de Dios pasa por 
tan grandes y difíciles pruebas, el único con-
suelo que puede tener es sentir la presencia del 
Señor.

Rut y Orfa, sus nueras, inician el difícil viaje 
con Noemí, pero al analizar las circunstancias, 
ella decide dejarlas en libertad para que regre-
sen a sus propias familias, porque ellas segura-
mente tenían su gente, su raza, su familia, sus 
costumbres... Trata de convencer a las jóvenes 
nueras de regresar —consciente de que no era 
lo mejor para ellas atar su vida a una anciana 
que no contaba con nada—, así que las despide, 
mostrándoles un gran afecto y agradecimiento; 
ora con ellas, les da su bendición y las besa. No 
tiene nada que ofrecerles, y si la siguen pagarán 
un alto costo. Orfa, aunque triste y un poco 
renuente, toma la decisión de dejarla.

Noemí actuó 
como una verdadera 
hija de Dios, porque 
una de las relaciones 
más difíciles es la 
relación suegra-nue-
ra. Me la imagino 
como una verdadera 
israelita, temerosa 
de Dios, con los fru-
tos del Espíritu bien 
desarrollados. Por 
eso dice la Palabra 
que las nueras no 
querían separarse 

de su buena suegra, y fue tal el impacto de su 
testimonio en Rut que esta le mostró su firme 
propósito de irse con ella. «No insistas», le 
dijo con decisión, «No insistas, porque lo 
tengo bien decidido y ese Dios al que tú ado-
ras y alabas lo quiero yo». Porque no era un 
amor fingido, era un amor real por Dios, una 
relación que se veía, se notaba, se palpaba 
en Noemí, y Rut deseaba eso. «No insistas», 
y pronuncia una de las poesías hebreas más 
hermosas que conocemos (Rut 1:16), lo cual es 
sorprendente si se tiene en cuenta que venía de 
los labios de una mujer criada en una cultura 
pagana. 

Una historia  
de amor y redención

«No insistas que te deje o que deje de seguirte; porque adonde tú vayas,  
    iré yo, y donde tú mores, moraré. Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios,  
    mi Dios.» 

— Rut 1:16
Por Rosalva Guajardo de Sánchez
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea  
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

Dios tenga piedad
de nosotros y nos 
bendiga, y haga 
resplandecer su 
rostro sobre no-
sotros, para que 
sea conocido en la 
tierra tu camino, 
entre todas las 
naciones tu salva-
ción. Te den gra-
cias los pueblos, 
oh Dios, todos 
los pueblos te den 
gracias.

—Salmos 67:1-3

Una historia de amor 
y redención 

Continúa de la Pág. 1

Rut y Orfa representan los dos caminos que una persona puede 
tomar al estar en contacto con el Evangelio, representado por 
Noemí: las dos tuvieron la oportunidad de recibir del Dios verda-
dero la herencia y la bendición; una la acompañó por un poco de 
tiempo, recorrió una parte del camino hacia el Dios verdadero, 
pero no estuvo dispuesta a pagar el precio. Eran muchas cosas las 
que tenía que dejar y no se veía muy claro el panorama; muchas 
presiones, sin duda, y mejor regresó al mundo, a su mundo.

En cambio, Rut dio el paso de fe que todo creyente tiene que 
dar. Rut pudo haber dejado a su suegra, pero no lo hizo; eligió 
vivir por fe. A pesar de ir a una tierra que no conocía, salió sin 
saber a dónde iba, porque esperaba la ciudad que tiene fundamen-
tos, cuyo arquitecto y constructor es Dios. Decidida, estuvo dis-
puesta a seguir adelante y no dejarse abatir por las circunstancias.

Posteriormente viene la historia de amor, donde conoce a 
Booz, su compañero. Rut es un ejemplo; si ella no se hubiera 
atrevido a ir con Noemí, su bendición se habría perdido, pero 
actuaron su fidelidad y decisión —dos características imprescin-
dibles para un creyente—. Gracias a ello, Rut tuvo el privilegio 
de ser una de las mujeres que llevarían en su descendencia la 
simiente de Jesucristo, pues fue la bisabuela del rey David.

Jesús nos enseña que cuando vayamos a la presencia de Dios 
el recibimiento va a ser: «Bien, siervo bueno y fiel; en lo poco 
fuiste fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor» 
(Mateo 25:21). Rut fue fiel en lo poco —pues al ir a Belén con 
Noemí estaba entrando en un lugar que no conocía, y a la vez 
estaba aceptando ayudar al sostenimiento de la anciana— y fue 
puesta en lo mucho. 

Ambas mujeres fueron fieles y decididas, con una fe común; 
una con un testimonio de impacto a pesar de las pruebas, y otra 
con un corazón receptivo y mucha fe. 

Esta historia es el perfecto símbolo de cada creyente. Todos 
los que seguimos a Cristo hemos sido Rut, que decidimos dar 
un paso de fe y le entregamos nuestra vida, pero también somos 
Noemí, pues cada día damos testimonio a los que nos rodean de 
lo que Dios ha hecho en nuestra vida.

Del Viñador

Sabiduría para la vida  
«... Porque todo el que pide, recibe; y el que busca, halla;  
   y al que llama, se le abrirá.»		        — Mateo 7:7-8

Tener la sabiduría de Dios está entre las mayores necesida-
des que tenemos. La sabiduría de Dios nos ayuda a tomar 
decisiones prudentes a lo largo de nuestra vida cristiana, a 

optar por el camino de Dios y rechazar el camino del mundo en 
toda situación.

La Biblia presenta muchos mandamientos y principios para 
la vida cristiana, pero no es un manual exhaustivo de métodos y 
reglas para toda situación concebible. Eso no sería muy práctico, 
e impediría que confiáramos solamente en Dios. Él quiere que 
leamos su Palabra cada día de modo que podamos conocer sus 
principios para una vida recta y que podamos orar sabiamente 
pidiendo dirección cuando tenemos que tomar decisiones difíciles.

En las Escrituras, el Señor presenta a los creyentes la verdad 
suficiente para vivir de manera responsable, y suficiente misterio 
para llevarlo a Él en la oración confiada: «Si alguno de vosotros 
se ve falto de sabiduría, que la pida a Dios, el cual da a todos 
abundantemente y sin reproche, y le será dada» (Santiago 1:5). 

—  Max Lucado


